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SU AL'f EZA SERENÍSI~IA. 

¡ 
1 

CAPÍTULO I 

Se da razón de mi pafl'ia, con otras noticias que no son 

impertinentes en esta Y<'l'(ladera historia 

,l 
::- '( 

9.\ viejo y con un mediano pasar, ocioso, aman te 

' de los libros y dneiio de algunos muy lindamente 

~ ! escritos; sin 1~1ujer, hijos ui nietos á quien cuidar, 

debería retirarme tí mi casita de «La Sauceda, y 

aguardar allí la muerte, que naturalmente no debe dila­

tar en venir. Pero algunos que me quiere11 bien, y que 

dicen poseo palabra fiícil y colorida, buena memoria y 

noticias, que ya van siendo escasas, de acontecimientos 
• 1 

pasados, me animan á ciue relate las grandes cosas que 

p1·escncié y en que tom6 la parte secundaria que era na- · 

s . .\, St:1tr.N(8 l)I,\ , 8 . 
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tural me tocara, dados mi corto mérito y mis escasas 

prendas. 
A no ser cartas familiares y documentos de cuartel, 

nada he escrito que me encamine á meterme á cronista de 

cosas viejas ... Ah, sí; en otros tiempos escribí algunos 

versillos; pero ha llo-

,JuAM Pt,rez 

vido tanto desde en­

tonces y mi literatura 

está tan fuera de la 

moda vigente, que si 

la exhibiera temería 

se rieran de mí, como 

si ahora saliera á la 

calle con romántica ó 

con capa Zaragoza. 

Y como es descor­

tesía no hacer saber 

con quién se trata y 

con qué derecho se di-

rige la palabra á las gentes, allá va en otras que no 

serán muy breves, algo que puede parecer una auto-

biografía. 
Me llamo Juan Pérez, tengo sesenta y nueve aitos de 

edad ( qne cumpliré el próximo veinticuatro de Noviem­

bre, día del bienaventurado .Juan de la Cruz). Mis padres, 

contrariando la sentencia del clásico, fueron pobres y 
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honrados; mi linaje es obscuro, pero de gentes buenas 

y que nunca dieron que hacer á. la justicia. 

No puedo ingertar mi árbol genealógico por rama nin­

guna con la de los siete infantes de Lara ó el Cid Campea­

dor: el primer ascendiente mío que vino á estas tierras se 

llamaba Pero Pérez de la Llana, era castellano viejo, de 

tierra de Burgos, y por no sé qué azares de la suerte se 

alistó en la expedición de Barba; asistió al sitio y toma 

de )léxico; vino después á la Nueva Galicia en com­

pañía de Guzmán, salió luego con Oña.te, ya habilitado 

-0omo escribano de la expedición, y al fin se asentó como 

vecino en el pueblo de Tlaxochimaco, situado, como todos 

lo saben, en la raya de los actuales Estados de Jalisco y 

Zacatecas. Allí un virrey ( creo que Mendoza) lo agració 

-0011 un sitio de ganado mayor, uno de menor y tres caba­

llerías, «por haber servido á S. M. con cincuenta pesos 

en reales y su media annata. > 

Ni el españolismo ni la mercedación heredaron los des­

-0endientes de Pero Pérez, aunque sí el oficio de escriba­

nos, que ejercieron todos hasta mi padre. El ranchillo lo 

enajenó á poco un hijo del agraciado, que se decía Diego; 

la. sangre castellana se convirtió en mestiza, mediante 

múltiples uniones, legítimas las unas, de la mano iz­

quierda las otras1 con criollas é indias. 

Mi padre, que se llamaba don Andrés (Dios lo tenga 

en su gloria), era la persona más perfecta y cabal que se 
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haya visto jamás. Franco, sincero, partido, liberal, de 

buen entendimiento y corazón hermosísimo, no tuvo más 

defecto que su grande é incorregible pobreza. 

Fuimos seis hermanos: Petra, que casó el 54: con el 

Coronel Avalos; Manuela, mujer de Naranjo, el riquísimo 

denunciante de bienes nacionalizados; Rudesinda, que 

vive soltera y convertida en ra1a de iglesia; Catalina, 

preciosa criatura que murió antes de llegar á la edad nü­

bil; Toribia, cuya triste historia contaré quizás algún día, 

y yo, que fuí el último vástago de la familia y el único 

varón en ella. 

No puedo decir que haya nacido con pie derecho; 

cuando tenía unos pocos meses, mi madre, que pertenecía 

á. la familia de los Osorios, de Juchipila, murió del cólera 

en 1833, y me dejó entregado en manos de tías, de nanas 

y de chichiguas que me hicieron perder la salud y me en­

negrecieron el humor. 

Cuando tuve cinco af1os entré á la miga, como se lla­

maba en mi pueblo li. la escuelilla elemental. Regía la tal 

escuela una vieja hasta de sesenta ailos, obesa, de negros 

ojos, de tez morena, vestida en invierno y en yerano con 

un chomile á cuadros negros y rojos. A nosotros, chiquillos 

de poco más ó menos ó de menos en todo, In. ogrcsa aquelln. 

nos causaba un terror indecible. Cada vez que no dába­

mos la cuenta, ó dejábamos de poner1101:1 de rodillas para 

recitar lo de t ITIS, A. E. I. O. U., la maldita vieja nos 
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amenazaba con rompernos las nalgas con una cuerda de 

CéÍñamo que guardaba debajo de su cama; y entonces era 

el rechinar de dientes y el temblar de pies á cabeza: doña 

Justa tenía más carne en u.no de sus brazos que nosotros 

en todas nuestras desmedradas personas, y era muy capaz 

de poner por obra lo que anunciaba. 

Luego que supe decorar y estuve listo en el catecismo 

hasta decla,·aciones y misterios, mi padre dispuso que pasara 

á la escuela que el Ayuntamiento sostenía. en el lugar. 

Dicen que en otros pueblos que no habían tenido la for­

tuna de contar con un filántropo que legara su hacienda 

en beneficib de la instrucción, andaban las cos'.ls peor 

que en el mío; ignoro si será cierto; pero si era así, muy 

mal debe de haber estado todo. 

Componían la escuela dos galerones obscuros y vastos 

en que nos aglomerábamos hasta trescientos muchachos, 

desde rapaces que no alzaban vara y media del suelo, 

hasta chicarrones que ya tenían bozo 6 indicios de él. 

Desbravaba á todo aguel pueblo de gente menuda el 

maestro don Calix:to Ruiz, hombre como de cincuenta 

años, recio de miembros, metido en carnes, con gran 

barba que amarilleaba en las cercanías de los labios por 

ea.usa del íntimo contacto con el cigarro de estanco que 

fomaba continuamente, y vestido con chaqueta de dril 

blanco y pantalón de pana. Aún me parece verlo con su 

gesto habitual, alzarse lo.s pantalones con el codo del 

S. A. S1muf11M4 4 
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brazo izquierdo, mientras con la mano derecha sujetaba el 

cigarrillo, que entre la selva de la barba negrísima, 

apenas atravesada por hebras de plata, semejaba un car­

bunclo en medio de la obscuridad. 

No se necesitaba mucho en aquel tiempo para ser 

maestro;· bastaba con saberse de coro el catecismo, el 

Ftc11li, un poquito de gramática, de aritmética hasta la 

regla de aligación y tener ¡ eso sí! un carfoter de letra 

tomado directamente del muestrario que para constante 

ejemplo de los p6steros dej6 aquel portento de la caligrafía 

que se llamó don Torcuato Torio de la Riva. Pero en cam­

bio ~e habían menester las cualidades extraordinarias de 

un Napoleóu, 6 mejor las de un Empecinaüo, para domi• 

nar y mantener en orden á aquella chusma, á. la cual de 

seguro excedería en número la que el cura Ilidalgo revistó 

en los campos de Celaya; pero no en artera mnlicia, en 

desenfado truhanesco y en ingénita y nunca vista trave­

suta. Sin embargo, cuando el don Calixto cogía la cuarta 

con cabo de plomo que lo acompaiiaba en todas sus labo­

res, co11lic11ere omncs, se podía oir el vuelo de una mosca, 

el crecer de la yerba, la música de las esferas. Ento11ces 

empezaba su tarea verdaderamente majestuosa é impo­

nente: los mayores escribíamos al dictado en los pi:arl'o• 

ncs negruzcos: los vientos, con v consonante; del su t, coma; 

que cll cu¡uellas, con 11; abrasadas rcgio11cs, con s y g; son 

m11y ftccueiites ... Cuidado, Zaragoza... Quieto, Piil.a ••• 
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----------------------
Allá voy, Cisneritos ... He comprado veinticinco varas de 

alfombra en cuarenta y dos pesos, siete reales, ocho 

granos~ ¿ cuánto importa cada vara? 

Los medianos repasaban en yoz baja el catecbmo y la. 

historia sagrada, y Rniz tenfa tiempo de preguntarles, ,i 

fin _de que no se distrajeran: « Y el que jure algún mal, 

¿qué hará? , 6 «¿cuántos fueron los profetas?, 

Los chicos, entretanto, descifraban á grito pelado: er1 

el sal6n lejano, las tenebrosidades del libro segundo: IJlas, 

bien, bury, col, crin , die:. 

Pero aquello acababa pronto, tan pronto como llegaba 

la visita obligada de las tardes, el padre · Cervantes, el 

padre don Dado, como le llamábamos todos. Los dos 

amigos se enfrascaban en la conver~ación, reían á. m,b 

no poder, fumaban cigarrillos coleados y acababan por no 

hacer caso de nosotros. Entonces, con ese instinto de las 

muchedumbres, que saben cmí.ndo 110 tienen rey ni roque, 

fonrní.bamos aguacel'os , nos mancluí.bamos las caras con 

tinta, nos echábamos·al suelo mediante empujones bruta­

les, empezaba lo de •Señor, mire á Jmírez que me estn. 

pegando » - «Señor maisfro, Juanito Ant{mez rne escon­

dió mi pluma , - «Señor, están echando cabaliei'fa. » -

Nos reíamos á voz en cuello y formábamos tales zi pizapei-, 

que la gente que pasaba por fuera se ~ecía sin falta: «yn. 

está de visita con el maisil'O el padre don Darío. , 

Pero cuando Ruiz salía de su embobamiento y notaba 
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que la escuela estaba convertida en campo de AO'ramante t> , 

en que cada quien batallaba ora por la espada, ora por el 

yelmo, bajaba de su atalaya, y aquí da un puñetazo, allí 

golpea una pierna. más allá deja maltrecha una espalda, 

en esotra parte rompe un pi:aaóa ó acorrala á un mu­

chacho ó deja impreso el plomo de la cuarta en la madera 

de una mesa. 

Por fin, aquello se serenaba, y entre llantos y lamen­

taciones sentíamos llegar la hora de la salida. Entonces 

se dirimían las contiendas que habían quedado apl¡zadas 
. . 

desde la hora de cla-

se: e Aquí dígame lo 

que me dijo adentro,; 

e véngase á la orilla 

si es tan hombre,; e á 

que no se pela para el 

río., 

Generalmente no 

había necesidad de pe­

larse para ninguna 

parte. A la vuelta de 

la escuela había un 

callejón sucio, obscu­

ro y fétido y allí iban 

los peleantes y sus 

padrinos ó testigos, 
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que desempeüabau el papel de coro . en la tragedia 

griega: 

- No te deje , Silverio. 

- Al que le dan en el pecho, pierde su derecho. 

- Al que le dan en el codo, lo pierde todo. 

- Ya, ya bueno, decían los jueces de campo cuando 

los contendiente' se habían acudido el polvo de lo lindo. 

Llegó por fin el día ele los últimos ex{unene .. :Mi nana 

l\fanuelita, que hacfa conmigo veces de madre, me mandó 

ií la barbería de Domingo para que me prlar,w del cas­

r¡ueil', me vistió mi traje de ,•u111per.oclw, pantalón, ca ·a­

quín y chupa, que habían pertenecido á mi señor padre: 

me puso mi camisa bordada y mi ombrero de cubetita, 

todo de idéntico origen, y me envió á la e cuela. 

Cuando entré, oloroso á pomada de toronjil, con el 

traje recién cepillado y con la snti facción en el em­

blante, sentí que se había levantado ~í mi derredor un 

murmullo, primero de admiración, de¡,pué¡.¡ de envidia, 

luego de odio y aborrecimiento. Era el mismo murmullo 

que hnbfa oído afios antes, cuando al presentarme con 

una capita de cübica, también arreglo paterno, me habían 

apodado San Hoqne: el mi mo que me había ~aludado 

cnan<lo llevé un fieltro alemán que no admitió adaptacio­

nes, r elleno de papeles en el interior, y los malditos chicos 

extendieron la necedad de que allí me lle\ aba todos los 

protocolos de mis abuelos. 

ó . 



A pesar de e8o, no creo que mi traza ciudadana, com­

parada con la de aquellos muchachos rancheros que ves­

tían calzonera y cotona, haya influído en lo más mínimo 

para la deci ión del jurado, que determinó coronarme por 

mi ciencia. Sabía la cu<11·t,·1·olct y el ucho 1¡ let'l'io, conocía á 
• ... t 

las mil maravillas la gramática del rancio Quiroz, tenía 

en las puntas de los dedo~ el Ripalda y me bebía el Catón 

censorino 6 sonsorino, como le llamaba no sé si la malicia 

6 la ignorancia de los chicos. 

La esctrnla estaba hecha un palacio. Los ordinario8 

manchones de tinta de las paredes habían desaparecido: 

los encerados se habían pintado de negro; la alacena en 

que se guardaba la tiza se había ocultado por una cortina: 

todo estaba nuevo y radiante: hasta el maestro había in­

troducido un poco de orden en la sel va virgen de su barba 

y lucía una chaqueta nueva de paño veintiocheno que le 

daba muy buen ver. 

Cuando llegaron el señor Cura, don Crescencio 'l'orres 

Lares, presidente del Ayuntamiento, y don Juan de 

Olmos, 111ai.~f l'o de la otra escuela, todos nos pusimos en 

pie y no volvimos á colocarnos en las bancas de madera 

en que habíamos estado acomodados, hasta que aquelloi. 

señores, desde lo alto de la plataforma alfombrada y arre­

llanados en los sitiales de cuero que en la parroqnin. i;e 

usaban en las grandes ceremonias, nos hicieron señal de 

que podíamos volver á sentarnos. . . todos nos pusimos en pie ... 
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Mi padre e taba entre lo:; concurrentes al acto, en una 

de la sillas de pera y manzana colocadas en el salón, y 

se sentía, egún me lo confesó andando lo· aiios, vuelto 

un chiquillo al ver que todos lo miraban siempre que 

decía yo alguna co a acertada, y más si daba un pan:a:o 

ó bl'i,icoba á otro chico. 

Cuando concluyó el acto y todo aquellos efiores se 

levantaro11, oí que el 11u1i¡¡fro Ruiz decía ~í mi padre mien­

tra le daba amistosas palmaditas en el hombro: no 

tengo más que enseñarle .. . ; sabe más que yo ... ; el maldito 

muchacho, si lo quiere, mañana mismo obtiene su título 

de preceptor de ¡n·i11w1· Ol'd1•11. 1> 



CAPÍTULO II 

Em¡,iezo mis estudios y re nito gran latino 

1 ,, u~QUE mis indicio· de decencia, mi chupa y mi 

ca ·ac¡uín me debfan de haber alejarlo de la com­

pañía de los rapazuelos de mi edad, me acerca­

ron tí ellos mi ex.celen te humor, mis puii.os for­

midables y mi reputación bien ganada de chico de pelo en 

pecho. Durante los n1eses que siguieron ,Í mi examen, me 

empleé en coger nidos trepando .í lo alto de los árbol e·, 

en bañarme en la cristalina corriente del río, contra la 

exprc:.;a prohibición de mi padre, que sabía cmín peligro­

sos remansos l:ie encontraban en sitios al parecer inocen­

te:.;, y en armar terribles combates de piedras en que 

éramos los contendientes tejanos y rne,icanos, ó bien me­

xicanos y franceses ó tnl vez bustamantistas y san tan if'lt:tR. 

21 

¡Había donde escoger y con qué darse gusto en materia de 

denominaciones! 

Una tarde, á e o de las cinco, oímos desde las habita­

ciones un «Ave l\faría en esta casa, que á todos nos con­

movió y nos puso en movimiento. 

)fi nana ::.\fanuelita y mi tres hermanas, la que des­

pués fué coronela, la que casó con el capitalista y la que 

ahora vive á Dios alabando, alieron di paradas y atrope­

llándo e. 

- El Padre, el Padrecito, Fray Martín, gritaban todas. 

Y mientras una besaba la correa del buen franciscano, 

otra lo cogía por el sayal, la de más allá le quitaba el som­

brero de teja, la siguiente le daba quejas por su ausencia, 

y la quinta le preguntaba por qué había variado lo días 

eu que se sentaba á confe ar. 

Cuando el cortejo entró en la pieza en que no hallába­

mos mi padre)~ yo, ya alfamos á u encuentro. Se abra­

zaron los dos viejos, se sentó el sacerdote en el sillón de 

vaqueta, cerca de la mesa con cubierta verde manchada 

de tinta, que soportaba la salvadera, el mazo de plumas y 

el tintero de a ·ta, y limpiándose el sudor con un gran 

palir1.cnte, dijo al ver llegar dos enormes tazones de :oco­

nusco escoltados por competente ración de alama ,·citos, 1•11-

reclos, pico,,e.-; !/ prle11l'1'as: 

- A la buena de Di0.'3; como estn.H pilluelas saben muy 

bien que soy inexorable en el tribunal de la confesión, _y 
s. A. s,:11sNIKutA. (i 
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que castigo los pecados con áspcra.s y durí imas peniten­

cias tratan de sobornarme tra.vénclome e ·te exquisito cho-' ,/ 

colate, que de rechazo toca á mi amigo don Andrés Ave-. 

lino. Pero 110 le' ha de valer, porque las he de mandar al 

cazo mocho, donde en vez de consenas y dulcecillos no 

me podrán ofrecer sino tazas de plomo derretido y enredi­

tos de serpientes y escorpiones. 

- ¡ Ah, qué padre tan gracioso ! dijeron toda' en coro. 

- Ya Ycrán, ya verán que de esa cosas hay ejemplitos 

que dejaii ¡Í uno pasmado; algo les contaré de eso algún día. 

- A.hora, padrecito, dijo mi na.na que se pirraba por 

las historias piadosas. 

-Ahora, dijeron las criada que 11ena.ba.n la. pieza 

sentadas en cuclillas á manera de figuras de códice. 

- Ahora., dijeron á una voz las muchachas. 

-Bueno, bueno, hagan silencio, que es cosni de oírse. 

En una ciudrtd de Flandes vivían dos estudininte ... pero 

no; ya caigo en que e te polar (1), este jacobino de don 

Andrés, se va }Í burlar de no~otros. ¿No es verdad, don An­

drés, que usted cree embelecos estas historietillas? 

Sonri6 su merced con aspecto de quien no quiere decir 

HÍ ni no; pero el padrecito, que era di~creto, comprendió 

de dónde venfa el viento, y puso punto en boca. 

(1) Se llamaba polares en el Estado de ,Jalisco, á los libera.les que 
a.parecieron después del 2-1, á causa de que redactaban un periódico lla­
mado La Estrella Polar, en que, según parece, se !lefendían las opinio­
nes radica.les. No sé que existan á la fecl,a. ejemplares de ese periódico. 

No fué necesario más para que aquel ilustre senado 

emprendiera. la retirada poquito á poco, sin que tardií.ra­

mos en quedarnos solos mi padre, el regular y yo. 

- Ya. sé, ya sé, exclamó el santo varóu dirigiéndose á. 

mí, que tenemos en ca ·a un nuevo y famoso Pico l\Iiran­

dolano, asombro de la humanas letras. Qué callado te lo 

tenías, angelito del eüor. ¿Conque á tu' años conoces ya 

la regla de aligación, el modo de ayudar á mhm y no sé 

cmíntas-cosa.s mií.-? Si yo te creía ocupado en romperte lni 

cabeza en esas guerra que arman los muchachos ,í la 

orilla del río y me encuentro con que ·abes miís que Lepe, 

Lepijo y su hijo. Pero no podía. ser de otro modo; como 

~ desciende de esta familia en que se hereda la habilidad 

por línea recta de varón, ya tienes más talento que un 

arzobispo metropolitano. Bendito sea Dios; de casta. le 

viene al galgo ser rabilargo. 

- No, dijo mi padre, no e eng·a.iie Vuestra. Paternidad 

ni crea que ha topado · con algún prodigio. Bastante tra­

Yieso es el chico y bastante me ha da.do que hacer; pero 

eso sí, á dispnesto, habilidosillo ? de buen natural, no 

hay quien le gane. Y ahora, aquí me tiene su merced 

frente á un problema que no hallo cómo re ·olver. 'l'odos 

los de mi casa. han sido gentes <.le pluma. y han tenido ca­

rrera. Un montón de vn.inas de huiza.che y uu montón de 

plumas de ganso han Hielo siempre nuestro capital; pero . 

ahora anda todO' por las nubes: ln.s escrituras 110 viene11, 
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los honorario se cobran trabajosamente, y apenas si ara-

1ir111rlo la cubirl'la, logro mantener en la honrada pobreza á 

que estoy acostumbrado, á e ta larga familia que el eiior 

me envió . 

Pór esto paso muchos días caviloso y meditabundo. 

¿Debo poner al chico como dependiente eu algún :o,1gc11'l'o 

de los que aquí exi ,ten, ó mandarlo á un rancho para 

que empiece u carrera por llavero ó portero, y acabe por 

mayordomo administrador? Créame, padre, se me hac·e 

muy cuesta arriba eso de enviar al muchacho á que se 

ordinaríe y se llene de vicios entre gente inferior á él en 

educación . En cambio, si yo consiguiera que tuYiera un 

título como el mío, no faltaría mnnera de agenciarle la 

secretaría del Ayuntamiento, que deja sus buenos quince 

pesos cada mes, la notaría. ele la parroquia, que deja otros 

diez, tS en último término mi oficio, que pobre y todo, da 

lo suficiente para vivir . 

- ¡ Pero que se apure usted por eso, amigo don Andrés! 

Mándemelo al co,wento, mándelo á mi lado y allí ir á 

echando tripa de gramática mientras Dios lo socorre ií 

usted y le abre camino. ¿ Quién quita que los tiempos me­

joren, tS que cualquier caballero cristiano y liberal, con­

dolido de la suerte del muchacho, lo proteja para no dejar 

qnc ¡;.e obscurezca. su buen ingenio? 

Como no habín mucho de donde escoger, y como aquel 

expediente significaba por lo menos una suspensión de los 

I 
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pensamientos clue tan trabajado traían al pobre v1eJo, 

der-de el lunes siguiente, con mi Antonio bajo el brazo me 

dirigí al con~·ento. 

El cual era un inmenso edificio que ocupaba la cuarta 

parte de la población. Los ambulatorios, corredores, 

patios y corrales que lo ,componían, no los podría recordar 

fácilmente; las celdas eran como trescientas; el refectorio 

una inmensa galería que habría podido contener un me­

diano ejército; el general un ·alón en que habrían cabido 

los discípulos del Tostado cuando éste leía en Alcal:í. 

Había además una huerta ele frondosísimos iírboles fru­

tales, con calles que la ntrnveimban en todos sentidos, y 

tan anchas, que es fama paseaban por ellas en coche loi; 

fraileR nntcriorcs; un estnnc¡nc de agua limpiclísima; juego 
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de bolos y no sé cuánto primore · más. Este con rento, los 

ranchos de Ped,-ego:-;11
1 

la Cw·sla, .!"laci,1yo, Est,111ci11 d,• .lyo-

111•.-; y otras posesiones rústicas, estaban destinadas á la 

manutención de cuatro frailes y dos legos. 

Pronto aprendí las declinaciones y conjugaciones; pero 

antes estuve listo en aquello de 

La señora, 11111 su ,1111 sw 

Y el señor do111i1111s do,11i11i, 

Se fueron al f1•111pl11111 !1•111¡,li 

A oir el 1{1•r1110 s1•,-111011is . 

Y también supe lo de 

(J11i:, l'l'I '}lli, 

Todos los burros 'e quedan aquí; 

Y el que de aquí pa. a 

En 1•c,·bilo,c¡ se atrasa; 

Se ordena ó se casa . 

Amén de 1u1.~lorcito co111l' ado1•e.'!. So11 1•sl pec11t11m mor­

lalis Of'ci1J,,1·r pal1·1•111 s11111 . Ca1·a1·0/l','l co1111•s y otras lindezas 

así. 

l 

CAPÍTULO III 

Donde se declara quiénes eran y qué pen aban 

los padt•e Luna y Huerta 

A celda de mi bienaventurado maestro Fray :Mar­

tín de Luna, era amplia, bien orientada, resplan­

deciente de aseo y blancur a. A mí me parecía 

uno de los m*s deleitoso lugares de la tierrn, y 

quizás pensaban lo mismo que yo los señores regula.res 

que vivfan en el con.vento, pues la habían constituído en 

mentider o y lugar de cita pnra contar chismes, hnblar de 

política y decir mal del prójimo. 

Antes de vísperas y después de laudes, instnlábase allí 

la comunidad, que no podía ser más reducida. El prior, 

Fray ,Joaquín de Angeles, era un viejo con medio siglo en 

cada pata, tembloroso y enfermo de ausencias, hasta cau-


